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Capítulo 12
Las violencias en la escuela desde la prensa 
platense
El caso Carmen de Patagones
Virginia Saez y Verónica Soledad Silva
Introducción
El presente trabajo tiene por objetivo analizar la media-
tización del caso conocido como la Masacre de Carmen de 
Patagones sucedido en el año 2004 en Argentina.
Dicho acontecimiento representó un hito en la cobertura 
mediática sobre el fenómeno de las violencias en la escuela 
por varias razones: fue el único caso que tuvo una continuidad 
de tres años en la cobertura periodística;1 a partir de este su-
ceso empezaron a mediatizarse diversos hechos de violencias 
en la escuela en todo el territorio argentino, en muchos casos 
refiriendo a un fenómeno de imitación; cuando la prensa na-
cional nomina episodios de violencia sucedidos a escala in-
ternacional alude a este caso como referencia. Consideramos 
que la Masacre de Carmen de Patagones produjo un cambio en 
las cartografías de la violencia en el espacio escolar delimitan-
do un antes y un después en la cobertura mediática sobre la 
violencia en la escuela.
1  Durante el año 2004 la Masacre de Carmen de Patagones fue noticia en 94 oportunidades. En el año 
2005, 45 veces y en el año 2006, 13 veces.
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En este trabajo analizamos 152 notas de los principales dia-
rios de la ciudad de La Plata2 durante el periodo 2004-2006. 
El abordaje metodológico es cualitativo, y el diseño de investi-
gación asumió un carácter exploratorio. El tratamiento de los 
datos se realizó en el marco del análisis socioeducativo del dis-
curso (Martín Criado, 1991).3
¿Por qué analizar los discursos mediáticos? Pensamos que 
los medios de comunicación ocupan posiciones estratégicas en 
la lucha de los significados sociales, en tanto producen, repro-
ducen, legitiman y deslegitiman discursos y representaciones 
sobre la realidad y los sujetos. A partir de los noventa, autores 
como Delgado (1998), Alba (2001 y 2002), Saintout (2009) y 
Vasilachis de Gialdino (2004) observan que los medios cons-
truyen el estereotipo de un sujeto peligroso mediante proce-
sos de selección noticiosa y estrategias discursivas que operan 
como mecanismos de control social. Para los autores, este in-
terés mediático reafirma un tipo de consenso social basado en 
alentar el pánico moral contra la inseguridad, encarnada en la 
figura desviada de la juventud (Núñez, 1999; Brener, 2009).
En este sentido, nos preguntamos acerca de cómo los medios 
de comunicación participan en la construcción de la identidad 
social de la escuela y sus actores y en la representación y sensi-
bilización de cierta configuración emotiva sobre los fenóme-
nos de las violencias en la escuela. 
Los discursos mediáticos y las sensibilidades  
por las violencias
Analizar el lugar de los medios de comunicación en 
las configuraciones sociales contemporáneas, adquiere 
2  Diarios El Día, Extra y Hoy
3  El material empírico que aquí se presenta es parte del trabajo de campo de la tesis doctoral de 
Virginia Sáez que se desarrolla en el marco de los proyectos de investigación del Programa de 
Investigación sobre Transformaciones Sociales, Subjetividad y Procesos Educativos. 
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significación para reflexionar acerca del lugar que ocupan 
en la construcción de la sensibilidad por las violencias en 
el espacio escolar. A través de sus prácticas discursivas los 
medios explican, ordenan y califican, dichos acontecimien-
tos. Variadas investigaciones ponen de manifiesto que és-
tos tienden a visibilizar las temáticas sobre la escuela y sus 
actores desde sus falencias (Iglesias, 2015; Saez, 2015) y de 
forma difusa y contradictoria (Núñez, 1999).
Los medios crean y recrean una forma de sensibilidad es-
pecífica frente a la problemática de la violencia (Kaplan, 2011), 
promoviendo representaciones que incluyen a los jóvenes 
en hechos de violencia ocurridos en o asociados por im-
plicación al escenario escolar, imponiendo con evidencia 
creciente en la opinión pública la sensación de una escuela 
atravesada por la violencia (Míguez y Noel, 2006; Unicef y 
FLACSO, 2011). Cabe destacar que la violencia es un valor; 
noticia determinante en las agendas periodísticas latinoa-
mericanas (Consejo Nacional de Televisión de Chile, 1998 y 
2002b; Herrera 1998; López y Cerda, 2001; Comfer, 2005).
Los aportes de la sociología figuracional de Elias (2009) 
resultan fértiles para la indagación del fenómeno de las vio-
lencias en el espacio escolar, en tanto nos permite pensar el 
fenómeno desde una perspectiva socio-histórica y proce-
sual, entendiendo a su vez, que las prácticas discursivas de 
los medios hunden sus significaciones en la cultura.
Habría una interrelación entre las percepciones acerca de 
las violencias y los umbrales de sensibilidad, donde los me-
dios ocupan un rol central en dicha construcción. 
... no siempre nos afectó la violencia del mismo modo 
ni con la misma intensidad que hoy, y digamos que 
tampoco estamos en condiciones de anticipar qué 
percibiremos más adelante. La sensibilidad por la vio-
lencia es, por tanto, biográfica e histórica y lo es en 
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el entramado de configuraciones particulares donde 
expande su sentido más hondo. (Kaplan, 2011:77)
A este respecto, la noción de configuración emotiva nos 
ayuda a poner en relación el vínculo existente entre las per-
sonas, las condiciones sociales en las que se desenvuelven 
los hechos y la manera como intervienen los esquemas cog-
nitivos y emocionales que hemos aprendido en nuestra vida 
con otros. “la configuración emotiva organiza la motiva-
ción subjetiva tanto como la acción misma, la emoción así 
como la cognición” (Jimeno, 2005: 61).
Decimos entonces que la violencia es una experiencia 
social, cultural y emocional, las formas de la sensibilidad 
se transmiten y se aprenden de generación en generación, 
y las experiencias en relación a ella no son uniformes ni 
constantes y mucho menos tienen un carácter inexorable 
(Kaplan, 2011). Los comportamientos individuales necesi-
tan ser abordados en una matriz social donde se van en-
tretejiendo los condicionamientos institucionales y las inte-
racciones cotidianas (Elias, 2009).
Los medios de comunicación al producir bienes simbó-
licos suministran un insumo significativo a los individuos 
para la construcción de sus imaginarios (Ford, 1999). Por tan-
to, la información periodística y los imaginarios sociales se 
estimulan y contaminan mutuamente (Baczko, 1991). Estos, 
a través del poder de construcción de realidad (Verón, 1987), 
proveen a los sujetos del conocimiento del mundo social, al 
que no pueden acceder de manera directa (Martini, 2004). 
A partir de este poder simbólico (Bourdieu, 1988 y 2001),4 
los medios se sitúan como formadores de opinión en la 
4  El poder simbólico es el poder de nombrar y de construir/producir visiones y divisiones sociales 
(Bourdieu, 1999). Es el derecho sobre la producción de sentido, sobre la definición, visión, división 
y prescripción de lo social, como realidad social.
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sociedad. Bourdieu señala que el campo periodístico “debe 
su importancia en el mundo social a que detenta un mono-
polio de hecho sobre los instrumentos de producción y de 
difusión de gran escala de la información” (1998: 17). Para el 
autor, los medios de comunicación pueden convertirse en 
una herramienta de manipulación y en un “formidable ins-
trumento de dominación” (Bourdieu, 2005: 79).
Los nombres de las cosas sociales son objeto de lucha sim-
bólica; de allí que es necesario examinar el proceso de cons-
titución y legitimación de ciertas formas de clasificación que 
operan en el mundo social. La información periodística cons-
tituye una fuente privilegiada para el análisis de las configu-
raciones emotivas en determinado tiempo histórico y social.
El caso Carmen de Patagones en la prensa escrita platense
La Masacre de Carmen de Patagones fue un incidente 
ocurrido el 28 de septiembre de 2004 en una escuela secun-
daria de Carmen de Patagones, al sudoeste de la Provincia 
de Buenos Aires, Argentina, en el cual un alumno de quin-
ce años llevó un arma de fuego y disparó contra sus com-
pañeros de aula, provocando tres víctimas fatales y cinco 
heridos. Este hecho conmocionó a todo el país y tuvo una 
repercusión social muy grande, no solo por su persistencia 
en la prensa nacional, sino también porque a partir de di-
cho acontecimiento, en el ámbito de las políticas públicas 
se creó el Observatorio de Violencias en las Escuelas depen-
diente del Ministerio de Educación de la Nación.
A continuación analizamos este episodio desglosando 
aquellas estrategias de la prensa para construir la nota pe-
riodística e imprimir un alto impacto emotivo y cognitivo 
en la presentación de la noticia. Consideramos que desde la 
lógica periodística se obtura la posibilidad de un análisis de 
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mayor complejidad acerca de hechos de este calibre, ape-
lando a explicaciones lineales e individualizantes. 
Una particularidad de la mediatización de este episo-
dio fue la convocatoria a distintas voces autorizadas: la de 
funcionarios ( jueces, gobernadores, entre otros) y la de es-
pecialistas (psiquiatras, psicólogos, piscomotricistas, entre 
otros). Surge la pregunta acerca de qué efectos tiene la ape-
lación de los periodistas al discurso autorizado para argu-
mentar sus posicionamientos en el discurso mediático so-
bre las violencias en el espacio escolar.
Cuanto más autorizada oficialmente esté la figura encar-
gada de emitir los juicios probabilísticos, como lo es el caso 
de los jueces (Hoy, 01-10-2004; El Día, 08-10-2004) y el go-
bernador (Hoy, 10-07-2004), es presumible que más signi-
ficativa sea su capacidad de incidir sobre la imagen que se 
construye de los actores escolares.
A continuación se presentan algunos fragmentos intere-
santes que dejan huella de esto:
La jueza pretende saber si Junior tenía acceso a mate-
rial violento. (Hoy, 08-10-2004)
Entrevista al juez de menores Julio Bardi. Es alarman-
te que a mayor riesgo social haya menor contención 
familiar. El magistrado platense afirma que los meno-
res no adquieren valores esenciales ni contención in-
mediata en el núcleo familiar. Explica la “Tragedia de 
Patagones” por la ausencia de prevención y represión 
en sentido legal: “El colegio no puede inculcar lo que 
la casa y el Estado no les ofrecen”. (Hoy, 01-10-2004)
En este clima, el gobernador Felipe Solá manifestó su 
oposición a la adopción de medidas de seguridad extre-
mas en los colegios. “No podemos poner un detector de 
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armas en las puertas de las escuelas y no podemos asu-
mir, a partir de episodios violentos, una actitud policial”, 
dijo Solá, inclinándose por reforzar los mecanismos 
para “el seguimiento de las personalidades que puedan 
estar sufriendo una fuerte frustración, para ir sobre 
ellas rápidamente desde el punto de vista psicológico”.  
“No hagamos que el dolor nos haga buscar culpables… lo 
que ocurrió en Carmen de Patagones es la locura de un 
chico”, remató el Gobernador. (Hoy, 30-09-2005)
La jueza Alicia Ramallo dio algunos detalles sobre los 
primeros informes psiquiátricos del autor de la Ma-
sacre de Carmen de Patagones. Dijo que “sabía lo que 
hacía”, pero “no está en su sano juicio”. Quedará aloja-
do en un neuropsiquiátrico. Se reunió con su familia. 
La opinión de juristas platenses. (Hoy, 01-10-2004)
Vemos de este modo cómo el recorte periodístico va cons-
truyendo un relato sobre el hecho apoyándose en los dis-
cursos autorizados. Éstos ejercen efectos de poder y muchas 
veces favorecen a legitimar el orden establecido y produ-
cir mayor eficacia simbólica a su acción (Bourdieu, 1997a). 
En este caso se apela por momentos a cierta responsabi-
lización de los “valores” que debe inculcar la familia o el 
Estado, como así también el apelativo a que la única expli-
cación es la “locura de un chico” que “no está en su sano jui-
cio”, valores y locura se entraman en un discurso confuso y 
fragmentario sobre el hecho. 
Si nos detenemos en los enunciados que comportan las 
voces de los científicos observamos lo siguiente: 
Junior, según los psiquiatras: “Él sabía bien lo que ha-
cía, pero no está en su sano juicio”. Un brote y una des-
personalización pudieron haber sido las causas de la 
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reacción violenta de Junior. “Él deseaba algo de esto 
pero en el momento no fue consciente, entre comillas. 
Hay algo de desconocimiento de lo que él había he-
cho”, explicó el psicomotricista Esteban Levin, y des-
tacó que “este chico tendría que haber sido atendido 
antes, ya que con un tratamiento esto se habría po-
dido prevenir”. “Cuando lanza los trece disparos está 
en absoluto descontrol y después, cuando lo enfrenta 
su amigo, de alguna manera reacciona porque se de-
tiene, no le tira al compañero y entrega el arma, no se 
resiste”, agregó el especialista. (Hoy, 01-10-2004)
Habían advertido problemas psicológicos. (Hoy, 03-
10-2004)
¿Por qué aparecen determinadas voces autorizadas para 
hablar sobre las violencias en el espacio escolar? Esto nos 
lleva a pensar en los expertos que se mencionan en las co-
berturas mediáticas analizadas. Llama la atención que los 
profesionales que aparecen son exclusivamente de la rama 
biomédica o psicológica. Como sostiene Bourdieu (2006), 
estas prácticas discursivas, que se mencionan como la voz 
de los científicos, son discursos con pretensión de verdad 
capaces de ejercer violencia simbólica imponiendo arbitra-
riedades culturales con un alto grado de legitimación.
Otra estrategia utilizada por los diarios fue la preemi-
nencia de una mirada individualizante en torno a las posi-
bles soluciones para abordar esta temática. 
Se constató que las posibles soluciones que circularon en 
las noticias refieren al orden de lo individual, focalizando 
en la figura del victimario, su estructura psicológica y el po-
sible destino del adolescente (la cárcel o el neuropsiquiatri-
co), su inimputabilidad ante la ley, la peligrosidad que revis-
te para la sociedad, entre otros. 
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Veamos algunas citas:
Carmen de Patagones. Cambio de estrategia. Qué pa-
sará con el chico que disparó. […] No será derivado a un 
instituto. Estará bajo tratamiento. (Hoy, 01-10-2004)
 El pibe que mató a tres compañeros en una escuela de 
Patagones fue derivado a una clínica del conurbano. 
Estaba alojado en el Instituto de Menores de El Dique, 
donde habría sido agredido por otros internos. Ayer 
circuló el rumor de que se había autoinfligido tres 
cortes con una madera, pero fuentes de minoridad lo 
desmintieron. (Extra, 11-06-2005)
Trasladaron a Junior a un neuropsiquiátrico. El chi-
co que mató a tres compañeros y baleó a otros cinco 
abandonó el Instituto de Menores de El Dique. Los 
otros internos lo habrían agredido. ¿Quedará libre? 
(Hoy, 11-05-2005)
La jueza de menores de Bahía Blanca dictó su sobre-
seimiento, ya que cuando mató a tres compañeritos e 
hirió a otros cinco tenía 15 años. Eso lo convierte en 
inimputable. Ahora estará tutelado por el Estado, en 
una causa asistencial. El viernes pasado lo trasladaron 
a un neuropsiquiátrico. […] La causa penal por la tra-
gedia en la escuela de Carmen de Patagones, donde un 
alumno mató a tiros a tres compañeros e hirió a otros 
cinco en septiembre del año pasado, quedó cerrada 
debido a que, por ser menor, el atacante es inimputa-
ble. (Hoy, 15-05-2005)
¿Otro nombre para su vida en libertad? Junior. El caso 
quedó en manos de la jueza Alicia Ramallo. Lo sugirió 
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Tomás Ponce, padre de una de las víctimas. Dijo que 
tras el cierre de la causa penal, el pibe que mató a tres 
compañeritos en Carmen de Patagones “podrá sentar-
se en el banco de otro colegio”. (El Día, 16-06-2005)
En el proceso de hacer visible el destino del victimario 
también aparece un discurso que apela al impacto emoti-
vo poniendo foco en el dolor de los familiares de las víc-
timas y la soledad del adolescente que cometió el hecho. 
Observemos:
Sepultaron los restos de los tres adolescentes asesi-
nados. Todos marcharon por paz y justicia. Mientras 
tanto, Rafael está en una unidad de Prefectura. No lo 
visitó ni su familia. (Hoy, 30-09-2004)
El papá de Federico Ponce, uno de los chicos que mató 
Junior, se refirió al supuesto intento de suicidio del 
múltiple homicida. “No vale la pena que muera, sino 
que viva el dolor eterno”, dijo, y rogó que no sea libe-
rado. (Hoy, 12-06-2005)
De este modo observamos que las soluciones al episodio 
visibilizadas en las notas abonan a los discursos individua-
lizantes. Sin embargo, como venimos sosteniendo desde el 
inicio de este trabajo, desde una perspectiva socioeducati-
va crítica sobre la temática (Kaplan, 2006; 2009b; 2013), la 
violencia no puede ser entendida como una propiedad in-
trínseca de sujetos que se vuelven victimarios, sino que es 
siempre relacional, socialmente construida, y refiere a una 
multiplicidad de fenómenos y representaciones sociales. 
Consideramos que más allá de ciertas patologías que po-
drían dar lugar a conductas violentas personales, lo cierto 
es que, aun en esos “casos individuales” es preciso ampliar 
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la base interpretativa de la acción y situarla en los modos de 
socialización que cada sociedad privilegia y legitima. 
Señalamos, que no se trata de deslindar las responsabi-
lidades que cada uno como ciudadano tiene respecto de 
las consecuencias de sus actos, sino de proponer la posibi-
lidad de interrogarnos acerca de aquellos fenómenos que 
exceden una explicación lineal y monocausal. Como señala 
Bleichmar “... nuestra sociedad es tolerante con formas de 
desubjetivación donde el sujeto es considerado a partir de 
su desempeño y no de su capacidad de enlace con los de-
más” (2008: 97). En este sentido, una de las cuestiones que 
llamaron la atención sobre este caso, fue que Junior, era un 
estudiante que no causaba “problemas” en el cotidiano es-
colar, sus prácticas no eran disruptivas y por tanto nadie 
había reparado en ciertas prácticas que pudieron haber sido 
una señal tal vez para prevenir este hecho. 
Sobre este aspecto, es dable destacar que desde la mirada 
mediática, la escuela aparece constantemente como un ac-
tor impotente, carente de lograr una efectiva integración de 
los estudiantes que asisten cotidianamente. 
Otro aspecto destacado de la Masacre de Carmen de 
Patagones fue la presencia de un arma de fuego en la es-
cuela como objeto amenazante. Investigaciones anteceden-
tes sobre violencia en la escuela y medios de comunicación 
(Lavena, 2002; Brener, 2009) dan cuenta de que la imagen 
dominante de la “violencia escolar” se concentra en las 
agresiones entre estudiantes secundarios, mediadas por la 
utilización de armas. Por su parte, desde las percepciones 
de las estudiantes, relevadas en investigaciones anteriores 
por nuestro equipo de investigación, se muestra cómo la 
portación de armas es la situación que mayor porcentaje 
de alumnos (85,2%) consideró como violenta. Sin embargo, 
es una de las situaciones que, según ellos, sucede con me-
nor frecuencia. Solo un 2,5% de los estudiantes sostiene que 
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esta situación se da siempre o casi siempre en sus escuelas 
(García, 2009). La tenencia de armas en la escuela es la si-
tuación tipificada como violenta por el mayor número de 
estudiantes; sin embargo, es la que reconocen como menos 
habitual (Observatorio de Violencia en las Escuelas, 2009; 
García, 2009). 
Los casos de agresión y muerte con armas en la escue-
la son excepcionales, pero conmueven nuestras repre-
sentaciones sobre la escuela como un lugar pacificado. 
Observemos cómo fue representado en una nota del caso
La repercusión en España. El diario español El Mundo  
tituló en su portal de Internet: “Robó el arma a su pa-
dre, agente de seguridad. Un estudiante de 15 años 
mató a tiros a tres compañeros de escuela en una ciu-
dad argentina”. El ABC de Madrid dijo: “Estudiante 
mató a tres compañeros e hirió a cinco en un tiroteo”. 
El caso en la prensa italiana. El diario Corriere Della 
Sera sostuvo: “Argentina, alumno dispara en escuela: 
tres muertos”. En la crónica afirma que el joven “sem-
bró el terror” y despliega un antecedente: compara 
“las escenas de terror” con la tragedia ocurrida en 
abril de 1999 en una escuela secundaria de Columbia. 
(Extra, 29-09-2004)
Posteriormente, las prácticas discursivas de la pren-
sa platense visibilizan la presencia de armas en el espacio 
escolar como una forma diferenciada de violencia entre 
compañeros. 
Como se destacó anteriormente, diversas investiga-
ciones sobre el fenómeno a nivel nacional (Kaplan, 2006; 
Observatorio de Violencia en las Escuelas, 2009) sostienen 
que las violencias en la escuela no se caracterizan habitual-
mente por el uso de armas ni por hechos graves de este tipo. 
Las violencias en la escuela desde la prensa platense 275
Lo más frecuente son las prácticas discriminatorias, los 
hechos de maltrato entre compañeros (las burlas, el ser ig-
norado, la ridiculización, el hablar mal del otro, el mirarse 
mal, etcétera). 
Es decir que en las instituciones escolares son excepcio-
nales las situaciones tipificadas por el código penal, pero el 
discurso de los diarios promueve una mirada totalizante 
sobre el hecho, promoviendo sensibilidades vinculadas, a la 
impotencia, el miedo y un temor generalizado, deslizando 
sentidos acerca de si esto pasó en la escuela entonces todo 
es posible.
Señalamos que aún en casos de un calibre grave como 
este, es necesario considerarlos bajo el marco de los dere-
chos de los niños, niñas y adolescentes. Es necesario que los 
medios de comunicación hagan referencia a la condición 
ciudadana de las y los jóvenes y a los derechos inalienables 
que les corresponden en tal sentido.
Otra estrategia vinculada con la anterior es la presenta-
ción de diversos casos similares, generando una represen-
tación de “contagio”. Veamos algunos ejemplos:
A casi siete meses de la masacre. Otro chico armado 
en Carmen de Patagones. Asomó el fantasma de Ju-
nior. Fue el lunes pasado. Un nene de 12 años tomó 
el revólver de su tío, se lo calzó en la cintura y fue al 
club de básquet. Después habría entrado a su escuela 
para exhibir el arma en un recreo. Las autoridades del 
colegio lo desmintieron, pero los padres de algunos 
alumnos radicaron la denuncia. (Hoy, 21-04-2005)
Un alumno de séptimo grado del colegio Don Bosco 
de San Carlos de Bariloche, de 12 años, fue separado 
del establecimiento y puesto bajo tratamiento psico-
pedagógico, por concurrir a la escuela con una pistola 
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calibre 22 y amenazar con el arma a sus compañeros. 
(El Día, 01-10-2004)
En la provincia de Chubut, un joven de 17 años salía 
de clases en el turno tarde y comenzó a disparar con 
un arma en la puerta de una escuela del Corradi en la 
ciudad de Puerto Madryn. Fue detenido por la Poli-
cía antes de que hubiera heridos. En la provincia de 
San Juan, en la localidad de Rivadavia, un adolescente 
de 16 años exhibió un arma y amenazó a otro compa-
ñero. Ya fue apartado del colegio. Las autoridades del 
establecimiento explicaron que era un joven muy ca-
llado, y no era muy buen alumno. (Extra, 01-10-2004)
Lo que los medios dan a conocer no transita por un registro 
único, sino por varios, profundamente diferentes. En el caso de 
la masacre de Carmen de Patagones aparecen modos de desig-
nar que apelan intencionalmente a la emotividad y los afectos.
Podemos observar de qué modos las representaciones 
de los discursos mediáticos aluden predominantemente al 
ámbito de las emociones. Como sostiene Rotker, “es como 
si el vacío del lenguaje de la razón y el deterioro de los sig-
nificantes buscara anclaje en el lenguaje de la subjetividad, 
de los sentimientos, lo que termina aumentando la difusa 
paranoia cotidiana” (2000: 9).
Las emociones parecen ser personales a primera vista, pero, 
aunque no son determinados simplemente por la historia o la 
cultura, ellos son los resultados de legados complejos que vie-
nen de transacciones complejas del pasado (Depelteau, 2008). 
Así como en las notas anteriores pudimos observar cómo la 
interpelación afectiva estaba puesta en el lugar del miedo y el 
temor, en los siguientes ejemplos observamos cómo se buscar 
generar identificación con el dolor de las víctimas, sus fami-
liares y la comunidad en general. 
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Dolor: el pueblo entero despidió los restos de los tres 
chicos asesinados. (Hoy, 30-09-2004)
El último adiós. […] el cortejo fúnebre fue encabezado 
por el intendente de la ciudad y centenares de vecinos. 
En la emotiva ceremonia también participó uno de los 
chicos que sufrió heridas. Otros veinticinco alumnos 
de la misma división no pudieron llegar al cemen-
terio, debido a que sufrieron una descompensación. 
(Hoy, 30-09-2004)
Al ser consultada acerca de la masacre, Saldías opinó 
que Rafael podría haber “explotado de otra manera”, 
aunque enseguida aclaró: “no es un victimario, sino 
una víctima”. “¿Cómo vivirá cuando tomé conciencia 
de todo lo que pasó, o lo que están pasando su mamá 
y su papá?”, se preguntó Saldías. “No sé cómo sucedió 
(el ataque del martes), pero no juzgamos a nadie, ni 
vamos a agredir al nene, porque no se puede hablar a 
la ligera de todo esto”. (El Día, 02-10-2004)
Hay un énfasis en la espectacularidad de los relatos, y 
sus modos discursivos y comunicacionales apelan a la 
emotividad instantánea, dejando a veces poco margen a la 
reflexividad (Brener, 2009). Así, se presenta adjetivaciones 
como
Parece increíble pensar que la ira de un jovencito de 
apenas 15 años le haya costado la vida a tres de sus 
compañeritos. Es inconcebible también creer que más 
de veinte jovencitos hayan conseguido escapar ilesos 
por una puerta de apenas 70 centímetros de ancho. 
(Hoy, 30-09-2004)
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Tal como se desprende de los extractos analizados, los 
medios de comunicación juegan un papel destacado en la 
configuración de los ejes sobre los que se articulan las figu-
ras de lo amenazante y los sentimientos que ellas despier-
tan; y por ende, tienen una importante responsabilidad. 
Reflexiones finales
En la actualidad el discurso mediático es un registro y un 
lugar de lucha simbólica en la construcción de la sensibili-
dad por las violencias en el espacio escolar. Haciendo foco 
en la escala latinoamericana y específicamente el contexto 
argentino tomamos el caso Carmen de Patagones como un 
punto de referencia para establecer características del dis-
curso mediático sobre las violencias en las escuelas.
A lo largo del capítulo hemos observado como las narra-
tivas que construyen los medios se fundamentan principal-
mente en una racionalidad biomédica legitimando nuevos 
sentidos sobre la escuela y los sujetos que la habitan. En ellas 
las experiencias de violencia en la escuela son del orden de 
lo individual, ya sea biológico o psicológico. Esto nos remi-
te nuevamente a pensar en la relación individuo-sociedad. 
Como se abordó anteriormente la individualidad está de-
terminada por la estructura de la sociedad en la que se nace, 
por lo cual los comportamientos individuales necesitan ser 
abordados en una matriz social (Elias, 2009). Los compor-
tamientos violentos y las prácticas de pacificación se anclan 
en procesos civilizatorios de sociedades particulares con 
individuos concretos (Castorina y Kaplan, 2006).
Tras el proceso analítico observamos la presencia de 
las voces autorizadas de funcionarios e intelectuales para 
analizar el fenómeno. Desde voces reconocidas se definen 
prácticas hegemónicas sobre la escuela y los actores que la 
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habitan. Así, las causas del fenómeno de las violencias sue-
len situarse en un individuo que aparece prácticamente 
deshistorizado y descontextualizado. Por tal motivo es re-
levante su análisis para contribuir a la desustancialización 
de la violencia.
Con un discurso individualizante (Kaplan, 2006), se propo-
ne una mirada de los hechos reductible al par víctima- vic-
timario, y visibilizando soluciones del orden de lo singular 
a los episodios. Son actos de nombramiento y clasificación 
que operan distinguiendo individuos y grupos, y que co-
bran adhesión en el pensamiento social y en la producción 
de subjetividad social. Esta forma de describir el fenómeno 
es interceptada con un discurso emotivo, donde se presenta a 
las víctimas como una comunidad de sufrientes (Goffman, 
2001) y a los victimarios como causantes de ese dolor.
Estas visiones de las trayectorias sociales y educativas esen-
cializan los episodios violentos en el espacio escolar en deter-
minados sujetos. Una mirada dialéctica sobre el par individuo-
sociedad permitirá redireccionar críticamente esta cuestión.
Por tanto, el presente trabajo es de relevancia para do-
cumentar y reconocer la construcción discursiva, poner 
en cuestión y entretejer el sentido de los hechos. Dado que 
hay violencias con un alto nivel de naturalización que no 
se perciben como tales (violencia de la pobreza, de los ni-
ños abusados), y no tienen registro en el discurso mediático. 
Específicamente desde el caso de la Masacre de Carmen de 
Patagones se visibiliza la presencia de armas en el espacio 
escolar como una forma diferenciada de violencia entre 
compañeros. Y se invisibilizan otras formas, como las prác-
ticas discriminatorias. Por lo tanto, este análisis constituye 
una contribución en el análisis de las configuraciones emo-
tivas en determinado tiempo histórico y social. 
Por último, es necesario mencionar que este hecho sucede 
en un tiempo histórico particular donde las configuraciones 
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mediáticas están siendo abordadas desde las políticas pú-
blicas. En el contexto latinoamericano se desarrollaron 
políticas que empiezan a denunciar la necesidad de mar-
cos normativos y cambios en los medios de comunicación. 
En octubre del año 2000, la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos (CIDH) expuso la Declaración de 
Principios de Libertad de Expresión. A través del Principio 
12 se ha señalado la necesidad de que los Estados fijen nor-
mas antimonopólicas en la actividad de los medios de co-
municación. Del mismo modo, se ha pronunciado en la ne-
cesidad de que las asignaciones de licencias se realicen de 
modo democrático y transparente, y se reconoce la impor-
tancia de preservar la igualdad de oportunidades. Esta de-
claración se formula tomando como precedentes, la decla-
ración de la Corte Interamericana en su Opinión Consultiva 
quinta de 1985, que considera inadmisibles los monopolios 
en la actividad de los medios de comunicación, indepen-
dientemente de su naturaleza pública o privada. Teniendo 
en consideración que los niveles de concentración en la ac-
tividad de los medios de comunicación en América Latina 
son altísimos y que son efectivamente una restricción a la 
libertad de expresión, se entiende necesario analizar las 
consecuencias de la adopción concreta de los postulados de 
este principio. 
Desde una mirada socio-histórica, sostenemos que es ne-
cesario considerar los medios de comunicación como con-
figuración social que construye representaciones sobre la 
realidad y opera en las formas sentir y habitar el mundo. 
A la fecha, varios países de la región estudian la modifica-
ción de las reglas de telecomunicaciones y comunicación 
audiovisual, las cuales incluyen, por supuesto, las vin-
culadas a la concentración de medios de comunicación 
y de derechos de exhibición. Tanto en Argentina como 
en el conjunto de los países de la región, los funcionarios, 
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académicos y políticos se encuentran frente a diversos de-
safíos sobre cómo articular el derecho a la comunicación en 
la agenda de políticas públicas. Por eso, el interés público, 
como principio rector de la regulación de los medios de co-
municación, debe centrarse sobre todo en su contribución 
potencial a la gobernabilidad y al fortalecimiento de las 
instituciones democráticas (Loreti, 2003).
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